



Sorpréndeme una vez más, dile a todas mis dudas que se callen, que tus palabras cantan
mejor, miéntele a mi miedo y enséñale que el olor de tu cuello me abraza más fuerte,
grítale al silencio de esta habitación y tápame con tus ojos, que me estoy muriendo de frío,
firma la paz con todas las lágrimas y clávale un puñal a cada pesadilla que se esconde bajo
mi almohada, échale mar a cada una de las heridas y besa mi piel para que brille nueva,
mima cada una de mis rarezas y grítale al sol que hoy me despiertas tú, acaba con esta
tregua y mánchame de amor cada rincón del cuerpo.
 
EL NÜSHU Y ELLA, ELLAS
Nenúfares que brillaron se hunden en el río,
Solitaria y silenciosa te desvaneces,
Florecen los cerezos después del frío,
Con tus perfectos lotos dorados apareces,
Las telas de colores ondean en el mercado,
Paseas sin descubrir tu rostro de algodón,
Compras los hilos para el último bordado,
Cansada tu alma presa sube a la habitación,
Le acaricias al abanico sus vértices de madera,
Mosquitos de tinta en él se quedan a vivir,
Ruiseñor, carpas, flores, colores de primavera,
Enhebras las raíces de lo que te gustaría decir,
Dos arroyos bajan hasta cruzarse en tu cadera,
Ya encerrado queda todo lo que debisteis sentir.
 
